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Resumen
Durante el auge del Estado Inka, la 

coca fue una de las plantas de mayor 
significado en el mundo andino. Los 
cronistas españoles fueron los prime-
ros en anotar que tanto vivos como 
muertos llevaban hojas de coca en 
sus bocas, por ser considerada una 
planta sagrada. ¿Cuándo surgió esta 
asociación entre los muertos y la hoja 
de coca? ¿Fueron los Inka los prime-
ros en establecer esta asociación? El 
reciente hallazgo fortuito de una bol-
sa con hojas de coca en el sitio ar-
queológico Vijoto, en el valle de Aca-
rí, en la costa sur del Perú, sugiere 
que esta asociación surgió a inicios 
del auge del Estado Wari, mucho 
antes de la emergencia del Estado 

Abstract
During the time of florescence of 

the Inka State, coca was the single 
most important plant in the Andean 
world. The Spanish chroniclers were 
the first to record that both the living 
and the dead carried coca leaves in 
their mouth, because it was regarded 
sacred. When did this association be-
tween the dead and coca leaves arise 
first? Were the Inka the first to create 
this connection? The recent fortuitous 
finding made at the archaeological 
site of Vijoto, of the Acari valley, on 
the south coast of Peru, that con-
sists of a small bag with coca leaves, 
suggests that the link between the 
dead and coca leaves emerged ear-
ly in the development of the Wari 

https://doi.org/10.56575/BSCHA.05400230769
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inkaico. La nueva evidencia permite 
sostener que la práctica Inka de de-
positar hojas de coca como ofrenda a 
los muertos era una continuación de 
costumbres con raíces antiguas que 
se remonta por lo menos a inicios del 
Período Horizonte Medio. 

Palabras clave: Estado Inka, Esta-
do Wari, iconografía, valle de Acarí, 
costa sur del Perú, hojas de coca.

State and long before the esta- 
blishment of the Inka State. The new 
evidence also suggests that the Inka 
custom of placing coca leaves to the 
dead was a continuation of a long-es-
tablished practice that goes back at 
least to the beginning of the Middle 
Horizon Period.  

Keywords: Inka State, Wari State, 
iconography, Acari Valley, South 
coast of Peru, coca leaves.

A l discutir cómo es que la población indígena de la Amazonia había 
llegado a poseer el sofisticado conocimiento de preparar una pode-
rosa poción conocida como ayahuasca, obtenida mediante la mezcla 

de dos especies de plantas, el antropólogo Wade Davis (2001: 75) lanzó la 
siguiente interrogante:

¿Cómo diablos se dieron cuenta? ¿Qué probabilidades hay de encontrar en 
un bosque de cincuenta mil especies, dos plantas, totalmente diferentes, una 
enredadera y la otra un arbusto, y luego aprender a combinarlas de una ma-
nera tan precisa que sus propiedades químicas únicas y altamente inusuales 
se complementen entre sí perfectamente para producir este increíble brebaje 
que envía al chaman a las estrellas? Dígame usted. 

Se puede plantear una interrogante similar en relación con la coca 
(Erythroxylum spp.). En efecto, ¿Qué probabilidades existe de encontrar en el 
bosque más grande del mundo un arbusto no solo rico en vitaminas, calcio y 
hierro, sino también con propiedad psicoactiva, que chacchada (Mayer 2002: 
177), es decir masticada, y añadiendo cal de forma escalada2, produce efectos 
estimulantes como ninguna otra planta en el mundo? ¡Pues, dígame usted!

Si se tratara de una planta de frutos o raíces comestibles, como puede ser el 
caso del maní (Arachis hypogaea), el ají (Capsicum sp.), la yuca (Manihot es-
culenta), el camote (Ipomoea batatas), la guayaba (Psidium guayaba), la palta 

2. Los ashanikas, la población indígena del valle tropical del río Apurímac, 
chacchan la coca mezclándola con la corteza de una enredadera de nombre 
chamayro.  
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(Persea americana), el pacae (Inga feullei), por citar algunos ejemplos prove-
nientes de la región tropical (Piperno y Pearsall 1998; Raymond 1981; Wilson 
1981), tal vez sería fácil comprender cómo en el lejano pasado los ancestros 
de las poblaciones indígenas se interesaron por cultivarla y domesticarla. Tam-
bién puede haber poca duda de que todas estas especies de plantas fueron 
explotadas aun en estado silvestre, y su eventual cultivo y domesticación se 
produjo precisamente por ser productos comestibles. Pero el caso de la coca 
es diferente, pues no es comestible.. Sin embargo, el hecho de que también 
haya sido cultivada y domesticada es una manifestación contundente de la 
amplia familiaridad de las antiguas poblaciones con las distintas especies de 
plantas, incluidas sus propiedades psicoactivas.  

La evidencia arqueológica proveniente de la costa norte del Perú señala 
que la coca fue chacchada tempranamente, desde el Período Precerámico 
Medio (9000-5000 cal. a.p.) (Dillehay et al. 2010: 939-940), pese a que se ha 
determinado que es una especie de origen tropical amazónica (Bolton 1979; 
Burchard 1992; Hanna 1977; Julien 1998; Mortimer 1974; Murphy y Boza 2012; 
Plowman 1979, 1984; Towle 2007). Esto implica que la planta debió haber 
sido introducida en la costa desde dicha región. Por consiguiente, su uso ini-
cial, cultivo y eventual domesticación debió también haberse producido en la 
vertiente oriental de los Andes, proceso que posiblemente ocurrió mucho an-
tes de su eventual introducción a la costa del Pacífico. Obviamente, muchas 
otras especies de plantas de origen amazónico están presentes en la costa en 
contextos precerámicos, siendo la coca una de estas (Cohen 1978; Patterson 
1971; Towle 2007), lo que pone en perspectiva la fundamental importancia de 
la región tropical para el posterior desarrollo de las sociedades complejas en 
los Andes centrales (Raymond 1981; Wilson 1981). 

Al tiempo de la llegada de los españoles, la coca ya era considerada la más 
sagrada de las plantas, la “mama coca”, y por lo tanto la más estimada a lo 
largo del Tawantinsuyu (Cobo 1964[1653]: 203, 1990[1653]: 116). Pedro Cieza 
de León (1984[1553]: 121) fue tal vez el cronista español que mejor capturó 
la visión andina, al sostener que “fue tan preciada esta coca […] que no hay 
para que pensar que en el mundo haya habido yerba ni raíz ni cosa criada de 
árbol se estimase tanto”. La alta valoración de su hoja se manifiesta en el he-
cho de que los habitantes de la región solían llevarlas en la boca durante todo 
el día, y preguntados por qué lo hacían, afirmaban que les quitaba el hambre 
y les daba vigor y energía (Cieza de León 1973[1552]: 221). A su vez, otros 
cronistas como Juan de Betanzos (1880[1551]: 33), Cobo (1964[1653]: 203, 
1990[1653]: 63-64) y Sarmiento de Gamboa (1999[1572]: 130), anotaron que 
la población local acostumbraba a depositar las hojas de la coca en todo lugar 
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considerado importante, conocido como huacas. Efectivamente, el cronista in-
dígena Guamán Poma de Ayala (1936[1615]: 270) presenta una ilustración de 
los collasuyus entregando a sus ídolos y huacas ofrendas que incluían fardos 
de coca (Figura 1). 

Los españoles llegaron a enterarse de que, además de la población viva y 
las huacas, los muertos también llevaban las sagradas hojas en sus bocas 
(Cobo 1990[1653]: 116; Murúa 1946[1590]: 267; Ramos (1976[1621]: 26). Co-
rroborando esta afirmación, la investigación arqueológica ha logrado a regis-
trar, por ejemplo, hojas de coca en la boca de las víctimas de sacrificios Inka, 
conocida como capacochas, quienes también estaban acompañadas de bol-
sas de coca, depositadas como parte del ajuar funerario (Reinhard 2005: 324; 
Reinhard y Ceruti 2010: 123; Verano 1995: 190; Wilson et al. 2013). 

Además, siguiendo la ideología Inka, los muertos apenas estaban en un es-

Figura 1. Representación 
de Felipe Guaman Poma de 
Ayala (1936[1615]: 270) que 
ilustra a los collasuyus ha-
ciendo entrega de ofrendas, 
incluyendo fardos de coca, a 
sus ídolos. 
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tado de reposo, razón por la cual eran mantenidos en posición sentada (Rowe 
1995: 28) y preservados en lugares especiales y accesibles. Los cuerpos mo-
mificados de los ancestros eran periódicamente visitados, vestidos con la ropa 
más fina, adorados, alimentados, y en tiempos difíciles incluso consultados 
(Allen 1988: 57; Pizarro 1965[1571]: 192; Rowe 1995: 30). A cambio de los ob-
sequios recibidos, los ancestros debían reciprocar, pues se consideraba que 
los muertos tenían una habilidad retributiva, y así daban buenos augurios a sus 
descendientes (Norman 2021). Por lo tanto, los lugares donde descansaban 
los ancestros disponían de un acceso que permitía la interacción entre vivos y 
muertos. Cabe destacar que durante el Período Intermedio Tardío (1000-1438 
cal. d.C.), en la costa sur del Perú ya existían lugares de enterramiento accesi-
bles (Menzel 1976: 222-223). Información proveniente del valle de Ayacucho, 
de la sierra central del Perú, indica que había lugares de este tipo en la región 
desde el período anterior, es decir el Horizonte Medio (600-1000 d.C.) (Valdez 
et al. 2006). Esto sugiere que mucho tiempo antes de la emergencia del Esta-
do Inka, los vivos ya mantenían contacto con los ancestros, tal vez con propó-
sitos similares al de los inkas, y para lo cual parece haber sido indispensable 
el establecimiento de estructuras mortuorias accesibles. 

¿Cuándo surgió la idea de que no solo los vivos sino también los muertos 
debían llevar las sagradas hojas de la coca? Definitivamente, la utilización 
de la coca en los Andes centrales antecede al surgimiento del Estado Inka 
(Valdez et al. 2015). Sin embargo, no está del todo definido el inicio de la aso-
ciación de esta planta con los muertos, debido principalmente a la falta de es-
tudios arqueológicos acerca de este tema de singular importancia. El hallazgo 
fortuito de una bolsa con hojas de coca que formaba parte del ajuar funerario 
de un entierro hallado en el sitio Vijoto, del valle de Acarí (Figura 2), en la costa 
sur del Perú, permite discutir y adelantar algunas ideas con respecto a este 
interesante, pero poco discutido, tema, por lo que el objetivo de este artículo es 
describir la nueva evidencia y contextualizar su significado. Para familiarizar a 
la audiencia con la presente discusión, primero se expone una breve revisión 
del significado de la coca en el contexto del Estado Inka, seguido de un aná-
lisis de la evidencia arqueológica. En la tercera sección se presenta la nueva 
evidencia proveniente del sitio Vijoto.   

La coca y el Estado Inka

Las fuentes escritas ponen de manifiesto que al tiempo de auge del Es-
tado Inka no había otra planta más importante y sagrada que la coca (Cieza 
de León (1984[1553]: 121; Cobo 1964[1653]: 203, 1990[1653]: 63-64, 116; 

Hojas de coca para los ancestros: nueva evidencia arqueológica de Vijoto... | Lidio M. Valdez
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de Betanzos 1880[1551]: 33; Murúa 1946[1590]: 267; Ramos 1976[1621]: 26; 
Sarmiento de Gamboa (1999[1572]: 130). Considerando que es una planta 
tropical y por ende no resiste a las heladas y menos a períodos de sequía 
(Plowman 1979: 104), el Estado Inka colonizó las zonas tropicales ubicadas 
al norte y este del Cusco para cultivar su propio suministro de coca (Bowman 
1916: 73; Gade 1999: 139; Hanna 1974: 291). Al respecto, Cobo (1979[1653]: 
189) sostiene que los cocales estatales eran atendidos por los mitimaes (D’Al-
troy y Earle 1992: 58), poblaciones reubicadas por los inkas desde algún lugar 
del Tawantinsuyu. 

Al mismo tiempo, se conoce que en estos tiempos existían por lo menos dos 
variedades de coca en el Tawantinsuyu. Guamán Poma de Ayala (1936[1615]: 
267) es una de las fuentes que menciona que los habitantes del Chinchaysuyu 
entregaban a sus huacas ofrendas que incluían una variedad de coca conoci-
da como tupa. Esta variedad de coca “era de hoja menuda y se la consideraba 
más sabrosa” (Rostworowski 1973: 195). La coca tupa, de acuerdo con Martín 

Figura 2. Ubicación del sitio arqueoló-
gico Vijoto en relación con otros asen-
tamientos contemporáneos del valle de 
Acarí, costa sur del Perú. 
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de Murúa (1946[1600/1611]: 138), se cultivaba en los llanos y era la más esti-
mada de todas. La otra variedad de coca se identificaba como coca mumus, 
y era de hojas más grandes y cultivada en la vertiente oriental de los Andes.

Está determinado que desde tiempos anteriores a la expansión Inka la coca 
ya había sido cultivada en los valles costeños, como Lurín, Chillón y Rímac, 
en la costa central (Julien 1998; Marcus y Silva 1988; Murphy y Boza 2012). 
Efectivamente, en la región de Quivi, en la sección superior del río Chillón, por 
ejemplo, existieron plantaciones de coca, y que la zona ecológica identificada 
como la Chaupi Yunga, que abarca entre los 200 y 1200 msnm, fue conside-
rada la más apta para el cultivo de la coca (Rostworowski 1973: 193, 203). 
Cuando finalmente el Estado Inka logró anexar la costa central, uno de los 
cambios establecidos habría sido reorganizar la propiedad de las plantaciones 
de coca, que pasaron a ser controladas por los señores del Cusco (Rostwo-
rowski 2002: 90). 

Al tiempo que el Estado Inka empezó a desarticularse como resultado de 
la conquista española, el prestigio de la coca también empezó a deteriorarse 
(Mortimer 1974: 9). Parte de la agenda de la conquista fue la conversión a la fe 
cristiana de los así llamados infieles, la conquista ideológica (Maybury-Lewis 
1992: 37). Este proyecto no resultó fácil debido a la resistencia de la pobla-
ción indígena, que continuó aferrada a sus tradicionales festividades rituales, 
que incluían la distribución y chacchado de la coca. Esta asociación con los 
rituales indígenas fue visto como un obstáculo en el proceso de conversión 
al catolicismo (Gagliano 1994: 47-49; Mortimer 1974: 9-10), razón por que la 
iglesia católica no tardó en declarar la coca como una planta indigna de valor 
o como una forma “salvaje de intoxicación” (Mortimer 1974: 150). La reacción 
negativa de los colonizadores se puso de manifiesto solo veinte años después 
de la llegada de Pizarro, cuando en 1552 el arzobispo de Lima, Gerónimo de 
Loayza, instruyó a la Iglesia a hacer el esfuerzo necesario para persuadir a los 
indígenas de dejar de realizar ofrendas de coca a sus dioses; poco después, 
en 1569 la audiencia de Lima denunció a la planta por ser una hoja perniciosa 
y que debería ser eliminada (Mortimer 1974: 108). Sin embargo, la coca sobre-
vivió esta inicial persecución (Murra 2002: 359)3 a pesar del trato inhumano 
que recibieron las poblaciones indígenas, para quienes la coca era la más 
sagrada de todas las plantas (Valdez et al. 2015).

Eventualmente, los mismos personajes que orquestaron la destrucción de 
la coca, incluida la Iglesia, lucraron controlando sus plantaciones (Gagliano 

3. La coca costeña (E. novogranatense var. Truxillense), inicialmente identifi-
cada como coca tupa, es una variedad en extinción. Las únicas tres plantas 
de esta variedad están en los jardines del sitio arqueológico de Pachacamac, 
al sur de Lima.

Hojas de coca para los ancestros: nueva evidencia arqueológica de Vijoto... | Lidio M. Valdez
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1994; Marcus y Silva 1988; Murra 2002; Rostworowski 1973) y comerciali-
zando la hoja en los centros mineros como Potosí y Huancavelica. Además, 
las poblaciones indígenas que ocuparon territorios donde existieron cultivos 
fueron obligados a pagar tributo en hojas de coca. Este fue el caso específico 
de la población del valle de Acarí, que según la cifra de tributos impuesto en 
1549 estaba en la obligación de tributar, entre otros, 50 cestos de dicha planta 
(Rostworowski 1982: 228). Esta información demuestra que la coca fue tam-
bién cultivada en el valle de Acarí y posiblemente en toda la costa sur. Algu-
nas fuentes indican que su tráfico durante la colonia fue muy lucrativo, y cuya 
importancia se ubicaba solo detrás del comercio del alcohol (Andrien 2001: 
87; Stern 1982: 37). Al respecto, Cieza de León (1984[1553]: 121) menciona 
que algunos españoles eran ricos en España gracias a lo que habían lucrado 
comercializando coca (Murra 2002: 360).

La evidencia arqueológica 

Plowman (1979) ha determinado que la coca es una planta indígena de la 
vertiente oriental de los Andes. Por lo tanto, su cultivo inicial, y posterior do-
mesticación, debió haberse producido en dicha región. Cuándo se dio exacta-
mente la domesticación, es un tema todavía no determinado. Desde su centro 
de origen, la coca fue eventualmente introducida a la región costeña. Apro-
ximadamente, cuándo ocurrió dicha introducción tampoco está esclarecido, 
aunque la evidencia arqueológica sugiere que se produjo relativamente tem-
prano (Dillehay et al. 2010: 939-940). Desde su inicial ingreso a la costa, la 
coca no solo pudo adaptarse a un medioambiente diferente a la región tropical, 
sino también llegó a diferenciarse de la coca ancestral. Así, la coca costeña ha 
sido identificada con el nombre de coca Trujillo (E. novogranatense var. Tru-
xillense). Esta es la variedad conocida en tiempos Inka como coca tupa. Por 
otro lado, la coca de la región oriental es llamada como coca Huánuco (E. coca 
Lam) (Plowman 1979: 114). Esta es la variedad que los Inka denominaban 
coca mumus. A parte de las variaciones morfológicas de las hojas de estas 
variedades, en que la coca Huánuco (Figura 3a) tiene hojas más alargadas y 
anchas, mientras que la coca Trujillo tiene hojas más pequeñas y delgadas 
(Figura 3b), una notable diferencia entre las dos es que la primera pierde sus 
hojas cada tres meses, mientras que la segunda no es decidua, es decir no 
pierde sus hojas. 

Está determinado que la coca ya estaba presente en la costa norte del Perú 
durante el Período Precerámico Medio (Dillehay et al. 2010: 939-940), y su pre-
sencia continuó durante los períodos posteriores (Cohen 1978; Lanning 1967: 
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Figura 3. (A) Coca Huánuco y (B) coca Trujillo (adaptado de Valdez y colaboradores [2015: plate 7]).

79; Patterson 1971; Towle 2007). La temprana presencia de coca en la costa 
implica, primero, que su domesticación tomó lugar mucho antes, y segundo, 
que por entonces las antiguas poblaciones ya habían logrado establecer un 
amplio conocimiento de sus propiedades. Esta última debió haber sido la ra-
zón fundamental por la cual la planta fue introducida hasta la costa. Al tiempo 
que culturas como Moche y Lima florecieron, en el Período Intermedio Tem-
prano (en adelante PIT), parece que la coca ya había sido cultivada en muchos 
de los valles costeños. Este también fue el período en que por primera vez la 
iconografía moche, por ejemplo, empezó a representar personajes chacchan-
do la coca (Bawden 1996; Benson 1998: 47; Donnan 1976: 94; Towle 2007: 
59). Corroborando a la evidencia iconográfica, estudios más recientes revelan 
que la población moche sufrió enfermedades dentarias, supuestamente, como 
producto del chacchado de la coca (Gagnon et al. 2013: 202). Esto demuestra 
que durante el PIT (200 a.C.-600 d.C.) la población de la costa norte tuvo ac-
ceso a la planta, y también parece haber sido el caso de la costa central, pues 
Plowman (1984) menciona el hallazgo de la coca en contextos pertenecientes 
a este período. 

En contraste a la costa norte, la presencia de coca en la costa sur en con-
textos que anteceden al PIT sigue siendo bastante dudosa, no obstante que la 
costa sur es más árida que la costa norte. Por ejemplo, para la cultura Paracas 
perteneciente al Período Horizonte Temprano (900-200 a.C.) y famosa por sus 
finos tejidos, no se conoce la existencia de una sola bolsa asociable con el uso 
de la coca (Paul 1990: 47). Una excepción es la información proporcionada 
por Towle (2007: 59), quien cita el trabajo de Bennett y Bird (1949: 142), men-
cionando el hallazgo de coca asociado a una tumba Paracas Cavernas. Sin 
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embargo, en la siguiente edición, Bennett y Bird (1964) no hacen referencia al 
mencionado hallazgo. E igualmente Towle (2007: 59) menciona el registro de 
coca chacchada hallada en asociación a un fardo Paracas Necrópolis. Ahora 
bien, mientras existe esta incertidumbre, es notable que entre los restos de 
plantas provenientes de contextos Paracas Tardío (400-200 cal. a.C.) y Nas-
ca Temprano (200 a.C.-200 d.C.) la coca no registra (Beresford-Jones 2011; 
Cadwallader et al. 2018: 154; Piacenza 2002; Silverman y Proulx 2002). Esta 
situación es idéntica a la de los sitios del PIT del valle de Acarí (Valdez 1994, 
2006, 2010, 2021a). 

Para la fase transicional entre Paracas y Nasca, Isla y Reindel (2018) tam-
poco mencionan la posible presencia de ofrendas de coca asociados a los 
muertos. Del mismo modo, el estudio de los fardos Paracas Necrópolis, que 
reveló la presencia de una variedad de artefactos incluidos como ofrendas, 
tales como cerámica, cestos, bastones, además de objetos de metal y plumas 
de aves amazónicas (Peters 2018: 96, 99, 124), aunque la coca no está pre-
sente. Peters (2018: 118) anota la presencia de bolsas, especialmente una que 
tenía la abertura cerrada con una cuerda y colocada en “la nuca de un indivi-
duo adulto”, pero desafortunadamente no hace mención a su contenido. Toda 
esta información parece sugerir que la coca todavía no había sido cultivada en 
la costa sur y que la población de la región todavía no tenía conocimiento de 
la coca.

De esta breve revisión, es evidente que, si bien la coca habría sido utilizada 
por varias poblaciones de la costa peruana, hasta fines del PIT parece que 
todavía no formaba parte del ajuar funerario. Este es el caso, por ejemplo, de 
la cultura Moche (Donnan 1995, 2007). Además de las vasijas de cerámica, un 
elemento recurrente entre el ajuar funerario moche fue el cráneo de camélidos 
(Donnan y Mackey 1978: 103, 121, 169), pero no coca. Para el caso de la cos-
ta sur tampoco se conoce la presencia de ofrendas de coca asociados con en-
tierros pertenecientes al PIT (Carmichael 1995; de la Torre 2012; Isla y Reindel 
2006; Valdez 2005, 2006). Recién durante las fases tardías Nasca (450-600 
cal. d.C), los artesanos empezaron a representar en sus ceramios personajes 
chacchando las hojas de la coca, además de portar bolsas presumiblemente 
conteniendo sus hojas (Figura 4). Estos personajes también tienen uno de 
los pómulos pronunciados, una característica que denota el chacchado de la 
coca. Por lo tanto, existe la posibilidad de que recién durante las fases finales 
del PIT (450-600 cal. d.C.) la coca haya empezado a ganar mayor aceptación 
en la región, a tal punto que los alfareros Nasca representaron a los así llama-
dos “coqueros” en sus vasijas cerámicas. 
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Figura 4. Cerámica Nasca Tardío con representación de personajes chacchando la coca.

Desafortunadamente, no existe información comparable para la sierra. Si 
bien las poblaciones de los valles interandinos mantuvieron contacto con pue-
blos adyacentes tanto de la costa (Conlee 2021; Knobloch 2012; Menzel 1977: 
52; Valdez y Valdez 2016, 2020) como de la vertiente oriental de los Andes (la 
ceja de selva), y existe la posibilidad de que accedieron a los productos local-
mente no disponibles, como es el caso específico de la coca (Valdez 2020a; 
Valdez et al.  2021), la pobre conservación de los macrorrestos de plantas en 
los sitios de la sierra dificulta determinar si durante el PIT ya disponían de la 
coca. Una forma de superar esta dificultad podría ser llevar a cabo análisis 
similares a los realizados por Gagnon y colaboradores (2013). Obviamente, di-
cho estudio estaría lejos de definir si los muertos recibieron ofrendas de coca.  

Entre el final del PIT e inicios del Horizonte Medio (en adelante HM) se gene-
raron cambios importantes en la cosmovisión de las poblaciones de los Andes 
centrales. En el sitio arqueológico Convento, al norte del valle de Ayacucho, 
de la sierra central del Perú, se realizó el hallazgo fortuito de hojas de coca en 
un contexto perteneciente a inicios del HM. Las hojas habían sido colocadas 
entre dos pinzas (tupus) de metal, asociadas a vasijas de cerámica, que en 
conjunto formaban parte del ajuar funerario (Valdez y Taboada 2016; Valdez et 
al. 2015). La única vasija completa recuperada es una botella decorada en el 
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estilo Cruz Pata, que estilísticamente corresponde a una fase intermedia entre 
fines del PIT e inicios del HM (550-650 cal. d.C.) (Knobloch 1991: 248, 2012). 
Por su parte, la morfología de las hojas de coca sugiere una proveniencia 
costeña; es decir, pertenecería a la variedad coca Trujillo (Valdez et al. 2015).  

Teniendo en consideración que la interacción entre las poblaciones de la 
sierra central y la costa sur parece haberse intensificado a fines del PIT, y que 
por entonces la coca ya parece haber estado disponible en la costa sur, existe 
la posibilidad de que los habitantes del valle de Ayacucho hayan sido introdu-
cidos a la coca por sus contrapartes costeños. Las propiedades de la coca, tal 
como reportó Cieza de León (1973[1552]: 221), que quita el hambre, da vigor y 
energía, posiblemente fueron de mucho beneficio para los habitantes de regio-
nes altoandinas, quienes tuvieron que negociar, por ejemplo, con los efectos 
de la altitud y los largos viajes por las regiones montañosas. De este modo, las 
poblaciones de la sierra central, como las del valle de Ayacucho, parecen ha-
ber tenido razones suficientes para empezar a adquirir la coca y eventualmen-
te incluso para conquistar la costa sur. Aquí es preciso recordar que esta costa 
fue una de las primeras regiones anexadas por el Estado Wari, que surgió en 
el valle de Ayacucho durante el HM (Conlee 2021; Conlee et al. 2021; Isbell 
2010; McEwan y Williams 2012; Menzel 1964, 1977; Valdez 2021b). 

La consideración del reciente hallazgo proveniente del sitio de Vijoto, en el 
valle de Acarí, permite ampliar algunas de las ideas hasta aquí discutidas. Para 
contextualizar su significado, en la siguiente sección se describe esta nueva 
evidencia, la que resulta novedosa en tanto que para toda la costa sur no se 
conocía de una ofrenda similar. 

El reciente hallazgo de Vijoto

Al igual que en el caso del sitio Convento, y en circunstancias en que se ex-
cavaba una zanja para establecer los cimientos de un inmueble, un trabajador 
expuso de manera circunstancial un entierro en el sitio arqueológico Vijoto, en 
el valle de Acarí, en julio de 2021 (Figura 2). Previamente, este sitio había sido 
registrado en 1986 por los integrantes del California Institute for Peruvian Stu-
dies, en el curso de las prospecciones arqueológicas que se efectuó en este 
valle. El número de registro que corresponde al sitio es PV 74-14 (Riddell y 
Valdez 1988: 16) y fue descrito como un asentamiento habitacional asociado a 
un cementerio, ambos pertenecientes al PIT. Al tiempo que se visitó el sitio en 
1986, el sector del cementerio ya se encontraba vandalizado. Desde entonces, 
nuevas estructuras han sido establecidas sobre el sitio arqueológico, y como 
resultado toda evidencia de lo que fue el sitio prácticamente ha desaparecido. 
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De este modo, este reporte podría ser el único testimonio de lo que fue Vijoto.
En asociación al entierro, que desafortunadamente había quedado abando-

nado a la intemperie y como resultado quedó destruido, se encontraron cuatro 
artefactos depositados como parte del ajuar funerario. El primer artefacto, y 
materia de la presente discusión, es una pequeña bolsa manufacturada en 
fibra de algodón (Figura 5A). Originalmente, esta había sido tejida como una 
sola pieza, luego doblada y sus costados cosidos para convertirla en una bol-
sa. En la parte central de la bolsa aparecen cuatro bandas en posición verti-
cal, que descienden desde el borde hacia la base; dos de estas bandas son 
de color marrón oscuro, y las otras dos alternan los colores blancos y marrón 
oscuro. La abertura de la bolsa había sido sujetada con una cuerda hecha tam-
bién de algodón. Una vez abierta la bolsa se pudo determinar la presencia de 
las pequeñas hojas de coca (Figura 5B). Además de las hojas, también había 
algunas semillas de la coca (Figura 5C), lo que facilitó la identificación botánica 
de las hojas. A pesar del estado fragmentado de la mayoría de las hojas, fue 
posible encontrar ejemplares semicompletos (Figura 5D) que permiten definir 
su morfología. Las hojas son alargadas y pequeñas, y encuadran perfecta-
mente con la morfología de la variedad de coca Trujillo (E. novogranatense 
var. Truxillense). 

La bolsa que contenía las pequeñas y delgadas hojas de la coca había sido 
depositada al interior de un vaso de tamaño grande (Figura 6A). El vaso tiene 
una base ligeramente esférica, paredes gruesas (40 cm) y superficie ligera-
mente pulida, sobre la cual se aplicó un ligero baño de engobe (Figura 6B). La 
superficie interna fue también pulida pero no pintada, excepto el borde. Este 

Figura 5. (A) la bolsa proveniente de Vijoto que contiene hojas de coca, (B) hojas de coca encontradas 
en la bolsa, (C) semillas de coca encontradas en la bolsa junto con las hojas de coca y (D) ejemplares 
de hojas de coca bien conservadas.
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Figura 6. Vaso que contenía la bolsa con hojas de coca proveniente de Vijoto, Acarí.

Figura 7. Segundo vaso encontrado en asociación al entierro de Vijoto. 

A B
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vaso fue previamente utilizado e incluso expuesto al fuego; como resultado, 
la superficie externa presenta evidencias de quema, lo que dificulta observar 
con plenitud sus diseños. Además, el vaso había llegado a fragmentarse, pero 
posteriormente fue reforzado para no desecharlo. Este tipo de vasos se regis-
tran en varios asentamientos ocupados a fines del PIT (500-600 cal. d.C.) en 
el valle de Acarí. Por ejemplo, vasos de este tipo han sido encontrados en los 
sitios de Chaviña, Pellejo Chico, Gentilar (Valdez 1994, 2020b), el cementerio 
de Tambo Viejo (Riddell y Valdez 1988) (Figura 45b), además de La Oroya y 
el cementerio de Amato. En los ejemplares mejor conservados, como el pro-
veniente del cementerio de Tambo Viejo, se observa que la decoración está 
limitada a la superficie externa y consiste en una banda horizontal pintada de 
negro que a menudo aparece en una sección intermedia entre el borde y la 
base. En el lado inferior de la banda no tiene diseño, mientras que representa-
ciones escalonadas y líneas verticales aparecen en el lado opuesto. 

Un segundo vaso (Figura 7), distinto del anterior, también fue recuperado de 
este contexto. Se trata de un vaso ligeramente más alto (18 cm) que el anterior, 
de base también esférica. En sección, tiene una forma ovoide, con la sección 
superior ligeramente más angosta que la base. Este vaso tiene paredes más 
delgadas (25 mm) que el anterior, y presenta una superficie externa pulida y 
uniforme, sobre la cual se aplicó un baño de engobe, generalmente de color 
rojo oscuro o naranja. En la sección inferior media de la superficie externa 
aparece una línea horizontal pintada en negro que separa el lado no decorado, 
el lado inferior, del lado decorado, el lado superior. El motivo principal de este 
consiste en la cara de una figura antropomorfa, con nariz modelada y ojos 
alagados. En algunos casos, la boca aparece marcada con una línea negra, 
pero en otras parece haber sido intencionalmente borrada (raspada). Existen 
también instancias donde los ojos han tratado de ser borrados. En la sección 
superior de la cara tiene una banda ancha, en cuyo interior aparece un conjun-
to de figuras escalonadas pintadas de varios colores. Finalmente, en ambos 
lados de la cara tiene diseños adicionales, los que podrían consistir en repre-
sentaciones de cabezas trofeos estilizados, por ejemplo. La superficie interna 
es ligeramente áspera, en la que no se aplicó engobe. Una excepción es la 
sección inmediata al borde, que por lo general presenta un ligero engobe rojo. 

Vasos en este tipo se registran en todos los asentamientos del valle de Acarí 
que fueron establecidos y ocupados a fines del PIT, como es el caso de Gen-
tilar (Valdez 1994, 2020b) y La Oroya (Figura 8). De la información disponible, 
también se conoce que estos vasos se hallan por lo general en contextos mor-
tuorios, donde fueron depositados como parte del ajuar funerario. Este es el 
caso, por ejemplo, del cementerio de Tambo Viejo (Kent y Kowta 1994: figs. 3 y 
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4; Riddell y Valdez 1988: figs. 43 y 44), además de los cementerios de Amato, 
Huarato, La Oroya, Pellejo Chico, Cancino y Chaviña. Dicha asociación sugie-
re que los vasos parecen haber sido manufacturados para fines mortuorios. 
El hecho de que varios ejemplares de estos vasos hayan sido encontrados 
con las bocas y los ojos de la figura central intencionalmente borradas tal vez 
implica la muerte, lo que pareciera confirmar la posible asociación de estos 
artefactos con los rituales mortuorios.

También es destacable que fuera del valle de Acarí no se hallen estos vasos 
(Kent y Kowta 1994: 111); y, por ejemplo, ningún ejemplar de este estilo ha 
sido encontrado en el valle de Las Trancas (Spivak 2016), ubicado inmediata-
mente al norte de Acarí. En consecuencia, este tipo de vasos grandes, identi-
ficado como el estilo Chaviña, es propio y representativo del valle de Acarí. Un 
ejemplar de este estilo apareció ilustrado por primera vez por Rye (1981: fig. 
3b), quien al discutir cómo la salinidad deteriora la superficie de la cerámica, 
utilizó la pieza como ejemplo. Rye (1981) no menciona la proveniencia exacta 
del vaso, pero poca duda cabe de que fue hallado en el valle de Acarí.  

Vasos de este tipo parece haber dejado de ser manufacturado cuando el 
valle de Acarí quedó bajo el control del Estado Wari, durante el HM. La llegada 
Wari también marcó el abandono de asentamientos como Chaviña y Gentilar 
(Valdez 2020b). Con el desarrollo de este Estado el sitio de La Oroya parece 
haber sido uno de los pocos que continuó siendo ocupado. Allí, los emisarios 
Wari efectuaron celebraciones rituales, las que consistían en el sacrificio inten-
cional de vasijas de cerámica finamente decoradas y que una vez rotas habían 
sido enterradas en un hoyo (Valdez 2009). Lo interesante de este depósito de 

Figura 8. Tres vasos altos hallados en el sitio arqueológico de La Oroya, Acarí, que son comparables al 
ejemplar proveniente de Vijoto e ilustrado en la Figura 7. Colección del Museo Arqueológico Francis A. 
Riddell de Acarí. 
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cerámica fragmentada es la ausencia de vasos del estilo Chaviña, lo que su-
giere que la llegada Wari marcó el final de este. 

Finalmente, una tercera vasija también fue encontrada en asociación a los 
otros artefactos hasta aquí mencionados. Esta consistía en una olla, al parecer 
de función doméstica, la que contenía mazorcas de maíz, de acuerdo con la 
versión de la persona que la encontró. Lamentablemente, la olla y su conteni-
do no fueron recuperados, perdiéndose de este modo antes que tuviéramos la 
oportunidad de registrarlo.

De lo descrito, la nueva evidencia proveniente de Vijoto demuestra que 
ofrendas de coca empezaron a ser depositadas en el valle de Acarí a fines del 
PIT. Así como se mencionó al inicio de la sección anterior, la información prove-
niente de la sección norte del valle de Ayacucho, en la sierra central del Perú, 
sugiere una posición cronológica estilística similar a Vijoto (Valdez y Taboada 
2016; Valdez et al. 2015). Con el objetivo de esclarecer el problema cronoló-
gico, las semillas de coca encontradas al interior de la bolsa de Vijoto fueron 
enviadas a un laboratorio para obtener fechados radiocarbónicos. Guillaume 
Labrecque, del Laboratoire de radiochronologie, Centre d’Etudes Nordiques, 
de la Universidad Laval de Canadá, fue responsable del análisis del 14C. David 
Beresford-Jones gentilmente se encargó de calibrar el resultado empleando la 
guía establecida por Hogg y colaboradores (2013), y posteriormente condujo el 

Figura 9. Resultado calibrado del fechado de 14C obtenido para las semillas de coca provenientes de 
Vijoto.
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análisis bayesiano utilizando OxCal v4.3’s (Bronk 2009) (Tabla 1). El resultado 
es diferente a lo anticipado, pues establece la discusión a fines del HM (Figura 
9, Tabla 1), mucho tiempo después del período estimado en base al estilo de 
cerámica. La fecha prevista a partir de la evaluación estilística de las vasijas 
de cerámica debía estar alrededor de los años 500 y 600 d.C. Efectivamente, 
un fechado de C14 obtenido para Gentilar, sitio donde ocurren este tipo de 
vasos, se ubica alrededor de 500 cal d.C. (Valdez 2020b: fig. 8).

Lab Nº 14C (a.p.) ± Calibrado sin modelar
(a.C. / d.C.)

Desde - hasta

%

UCIAMS-271084 1075 15 991 - 1025 95.4

Tabla 1. Resultado del fechado de C14 obtenido para las muestras de semillas de coca proveniente del 
sitio arqueológico de Vijoto, valle de Acarí.

Este resultado ofrece por lo menos dos posibles escenarios. Primero, que el 
entierro de Vijoto pertenece a fines del HM, pero por razones poco conocidas 
el ajuar funerario parece haber estado constituido de reliquias antiguas, tal vez 
porque tenía algún significado particular para las poblaciones de entonces. 
Esta posibilidad es la menos probable en tanto que el sitio Vijoto parece haber 
sido abandonado durante el HM. La segunda posibilidad es que la bolsa que 
contiene las hojas de coca fue depositada mucho tiempo después del entierro 
original y en un contexto en que el ajuar funerario original estaba compuesto 
por las vasijas de cerámica arriba descritas. Como se señaló anteriormente, 
antes de la expansión Inka en muchas regiones de los Andes centrales ya 
existía la costumbre de establecer estructuras mortuorias accesibles para fa-
cilitar la interacción entre vivos y muertos. 

De acuerdo con lo reportado por los mismos españoles, la población indí-
gena mantenía la costumbre de depositar ofrendas a los ancestros, acto que 
se efectuaba haciendo ingreso a dichos recintos (Salomon 1995). La tradición 
de construir estructuras mortuorias accesibles al parecer fue establecida en el 
valle de Acarí a fines del PIT; desde entonces, los ancestros recibieron ofren-
das nuevas, incluidas las hojas de la coca, que durante el HM parece haber 
ganado una mayor aceptación a lo largo de los Andes centrales. Este segundo 
escenario es la más probable. Para esclarecer tal dilema y determinar esta 
posibilidad es necesario ubicar entierros intactos, asociados con ofrendas de 
hojas de coca.

Mientras que la información disponible sigue siendo limitada para el PIT, 
todo parece indicar que con la expansión Wari la práctica de depositar ofren-
das de coca a los muertos se extendió. Efectivamente, información provenien-
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te del valle de Moquegua, ubicado más al sur de Acarí, indica el hallazgo de 
un contexto mortuorio perteneciente al HM (Wari), y donde se encontró una 
bolsa que contenía hojas fragmentadas, presumiblemente de coca (Buikstra 
1995: 248). Si la información resumida en esta sección, aunque todavía bas-
tante fragmentada y dispersa, tiene alguna validez, parece que el concepto de 
asociar a los muertos con la coca surgió entre fines del PIT e inicios del HM. 
De la información que se dispone, parece tratarse de una costumbre que nació 
con Wari y que en definitiva fue expandida por dicho Estado. Al tiempo de la 
llegada de los españoles, esta costumbre aún estaba vigente con los inkas. 

Discusión 

A fines del PIT, por primera vez los artesanos Nasca representaron perso-
najes chacchando coca. Este también fue el período cuando las relaciones 
mantenidas entre los habitantes de la costa sur y el valle de Ayacucho empe-
zaron a aumentar y culminaron con la presencia Wari en la costa sur (Conlee 
2021; Conlee et al. 2021; Menzel 1977: 52). Por lo tanto, es oportuno pre-
guntarse por qué las relaciones entre las poblaciones de estas dos regiones 
se intensificaron alrededor de esta fecha, y cuál fue la motivación Wari para 
expandir sus dominios hacia la costa sur. A la fecha no existen respuestas sa-
tisfactorias para estas interrogantes; sin embargo, el estímulo pudo haber sido 
ganar acceso directo a la coca. Tal como se puede deducir de la iconografía 
Nasca Tardía, pareciera que alrededor de esta fecha la coca ya fue cultivada 
en la costa sur. Como se mencionó líneas arriba, las hojas de coca encontra-
das al norte del valle de Ayacucho tienen características de la coca costeña, lo 
que deja abierta la posibilidad de que la población de la sierra central del Perú 
haya empezado a abastecerse de hojas de coca proveniente de la costa sur. 

Al contrario de la ausencia de coca de los asentamientos pertenecientes a 
las fases tempranas del PIT de la costa sur, la evidencia arqueológica indica 
que, en contextos pertenecientes al HM de dicha región, la coca si está pre-
sente (Beresford-Jones 2011: 97). Estos nuevos materiales parecen confir-
mar que esta planta ya venía siendo cultivada en la costa sur durante el HM. 
Efectivamente, una bolsa Wari (Figura 10) que contenía hojas de coca ha sido 
recuperado en las cercanías del sitio Wari de Pacheco, en el valle de Nazca 
(Valdez et al. 2015: 245). Del mismo modo, Towle (2007: 59) menciona el ha-
llazgo del sitio Vista Alegre, del valle de Nazca, de una bolsa con hojas de 
coca en un contexto funerario del mismo período.

Mientras este es el caso para la costa sur, la información proveniente del 
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valle tropical del río Apurímac indica que tempranamente en el desarrollo del 
Estado Wari se establecieron varios enclaves en dicha región, al parecer en 
un esfuerzo orientado a ganar acceso directo a la coca (Raymond 1992, 2021; 
Valdez 2020a; Valdez et al. 2021). Por lo tanto, desde el valle de Ayacucho, 
región donde no es posible cultivar la coca debido a la altitud y su ubicación 
geográfica, el Estado Wari pudo haber accedido a regiones ecológicas en las 
que sí era posible cultivarla. Estudios más recientes demuestran que Wari in-
cursionó a la región tropical de la Amazonia, donde incluso logró establecer 
asentamientos importantes (Fonseca y Bauer 2020).  

Además, el hallazgo de dos grupos de figurinas que representan guerreros 
provistos de instrumentos de guerra, ambos encontrados en el centro provin-
cial Wari de Pikillaqta, Cusco (Arriola et al. 2011; Cuba y Amachi 2019), parece 
confirmar que el uso de la fuerza fue central en la expansión Wari. Lo relevante 
del hallazgo para los propósitos de esta discusión es que las figurinas pre-
sentan uno de los pómulos pronunciados (Figura 11), característica asociada 
precisamente con el chacchado de coca (Valdez et al. 2015: 237; Towle 2007: 
113). Si en efecto las figurinas son representaciones de algo real, se puede 
deducir que el ejército Wari fue provisto de hojas de coca, tal vez porque ya 
estaba determinada la característica de la planta como estimulante, inhibidor 
del hambre y fuente de energía y vigor. Estas pudieron haber sido razones 
suficientes para que la administración Wari invirtiera recursos para acceder y 
controlar regiones asociadas con la producción de la coca, y tales virtudes pu-
dieron también haber sido los motivos por las cuales la planta fue reconocida 
como sagrada, y que incluso los muertos debían llevarla en sus bocas.

Todavía estamos lejos de conocer si las ofrendas de coca a los muertos 
fue un patrón generalizado Wari, o la coca fue una ofrenda reservada solo 
a determinadas personas. Cuando la información arqueológica disponible es 
aún limitada, es evidente que queda mucho por conocer, siendo necesario a la 
vez registrar todo hallazgo fortuito, como el discutido aquí, los que en muchos 
casos simplemente desaparecen. Desafortunadamente, en Perú la política de 
protección y conservación de los monumentos arqueológicos es aún insufi-
ciente, y resultado de aquello es la destrucción desproporcional y alarmante de 
los sitios arqueológicos. Somos un país con una riqueza fabulosa de sitios ar-
queológicos que atraen anualmente a miles de turistas, pero una riqueza que 
lamentablemente no sabemos cómo protegerla y muchos menos utilizarla con 
fines educativos y económicos. Los sitios arqueológicos permanecen abando-
nados y expuestos al saqueo clandestino que no solo conlleva a la extracción 
de cuantiosos objetos de irreparable valor, sino también a su destrucción y 
eventual desaparición (Valdez 2023). 

Figura 10. Bolsa Wari con 
hojas de coca encontrada 

cerca del sitio Wari de 
Pacheco, valle de Nazca. 

Fotografía de Susan 
Bergh.
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valle tropical del río Apurímac indica que tempranamente en el desarrollo del 
Estado Wari se establecieron varios enclaves en dicha región, al parecer en 
un esfuerzo orientado a ganar acceso directo a la coca (Raymond 1992, 2021; 
Valdez 2020a; Valdez et al. 2021). Por lo tanto, desde el valle de Ayacucho, 
región donde no es posible cultivar la coca debido a la altitud y su ubicación 
geográfica, el Estado Wari pudo haber accedido a regiones ecológicas en las 
que sí era posible cultivarla. Estudios más recientes demuestran que Wari in-
cursionó a la región tropical de la Amazonia, donde incluso logró establecer 
asentamientos importantes (Fonseca y Bauer 2020).  

Además, el hallazgo de dos grupos de figurinas que representan guerreros 
provistos de instrumentos de guerra, ambos encontrados en el centro provin-
cial Wari de Pikillaqta, Cusco (Arriola et al. 2011; Cuba y Amachi 2019), parece 
demostrar que el uso de la fuerza fue central en la expansión Wari. Lo relevan-
te del hallazgo para los propósitos de esta discusión es que las figurinas pre-
sentan uno de los pómulos pronunciados (Figura 11), característica asociada 
precisamente con el chacchado de coca (Valdez et al. 2015: 237; Towle 2007: 
113). Si en efecto las figurinas son representaciones de algo real, se puede 
deducir que el ejército Wari fue provisto de hojas de coca, tal vez porque ya 
estaba determinada la característica de la planta como estimulante, inhibidor 
del hambre y fuente de energía y vigor. Estas pudieron haber sido razones 

Figura 11. Representación de guerreros en miniatura proveniente del sitio Wari de Pikillaqta, Cusco. 
Fotografía de Irina Y. Cuba Muñiz.
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suficientes para que la administración Wari invirtiera recursos para acceder y 
controlar regiones asociadas con la producción de la coca, y tales virtudes pu-
dieron también haber sido los motivos por las cuales la planta fue reconocida 
como sagrada, y que incluso los muertos debían llevarla en sus bocas.

Todavía estamos lejos de conocer si las ofrendas de coca a los muertos 
fue un patrón generalizado Wari, o la coca fue una ofrenda reservada solo 
a determinadas personas. Cuando la información arqueológica disponible es 
aún limitada, es evidente que queda mucho por conocer, siendo necesario a la 
vez registrar todo hallazgo fortuito, como el discutido aquí, los que en muchos 
casos simplemente desaparecen. Desafortunadamente, en Perú la política de 
protección y conservación de los monumentos arqueológicos es aún insufi-
ciente, y resultado de aquello es la destrucción desproporcional y alarmante de 
los sitios arqueológicos. Somos un país con una riqueza fabulosa de sitios ar-
queológicos que atraen anualmente a miles de turistas, pero una riqueza que 
lamentablemente no sabemos cómo protegerla y muchos menos utilizarla con 
fines educativos y económicos. Los sitios arqueológicos permanecen abando-
nados y expuestos al saqueo clandestino que no solo conlleva a la extracción 
de cuantiosos objetos de irreparable valor, sino también a su destrucción y 
eventual desaparición (Valdez 2023). 

En tiempos más recientes, la destrucción se justifica bajo el pretexto de 
progreso y desarrollo. Con esto, páginas enteras de la antigua historia indígena 
de los Andes centrales, una historia de la que no tenemos ni la menor idea, es 
borrada sistemáticamente, mientras los gobiernos de turno y las instituciones 
supuestamente responsables por la protección de los sitios arqueológicos se 
mantienen indiferentes. Lo que ocurre en el sitio arqueológico Vijoto, y que 
resultó en el hallazgo de la evidencia discutida en este artículo, es producto de 
esta indiferencia. Al contrario que muchos otros objetos extraídos ilegalmente 
de los contextos arqueológicos y que por lo general desaparecen por completo, 
aquí por lo menos tenemos algunos objetos que nos permite adelantar algunas 
ideas con respecto a un tema de central importancia en la antigua historia de esta 
región. Los investigadores necesitamos ser más partícipes de la recuperación 
de información que corre el peligro de desaparecer y hacer el esfuerzo para 
que dicha información esté a la disposición de otros investigadores.  Esta es la 
única vía para generar conocimiento y nuestra principal tarea como investiga-
dores es precisamente generar conocimiento.

Dicho esto, tengo la certeza de que futuros estudios podrán demostrar que 
la coca, más que la chicha, cumplió un rol determinante en el desarrollo de las 
antiguas culturas de los Andes centrales (Valdez et al. 2015). Al mismo tiempo, 
es necesario investigar conceptos importantes asociados con la coca, como 
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es, por ejemplo, que mediante el gusto de la coca (dulce o amargo) se pueden 
predecir el tiempo y eventos importantes, o que la coca se puede “leer” y así 
augurar el futuro (Mayer 2002: 179). Tal como Allen (1988: 17; Urton 1981: 19) 
ha sostenido, la coca conoce, y es un producto importante para compartir y so-
cializar (Davis 2009: 128; Mayer 2002: 179). La interrogante es, desde cuándo 
persisten estos conceptos.

Por último, la coca vista como una planta que da vigor y energía, atributos 
por los cuales era sagrada en tiempos Inka (Mortimer 1974: 6-9), fue incluida 
en la ofrenda a los muertos posiblemente porque la ideología de entonces ha-
bía determinado que la muerte es el inicio de un viaje largo hacia el más allá. 
Siguiendo dicha ideología, además de comidas y bebidas que también se de-
positaron junto a los muertos, la inclusión de coca parece haber sido esencial 
precisamente por su capacidad de proveer energía, necesarios para el viaje a 
la muerte. 

Conclusión

¿Cuándo se inició la asociación de los muertos con las hojas de coca en los 
Andes centrales? Con el hallazgo circunstancial de hojas en el ajuar funerario 
de un entierro estilísticamente perteneciente a una fase intermedia entre fines 
del PIT e inicios del HM se empezó a especular que esta fue una costumbre 
que surgió en la sierra central del Perú y que logró expandirse a gran parte 
de los Andes centrales con la expansión Wari (Valdez et al. 2015). Un nuevo 
hallazgo también fortuito de un entierro dotado de una bolsa que contenía 
hojas de la coca, asociado a estilos de cerámica también correspondientes a 
una fase intermedia entre el PIT y el HM, abrió la posibilidad de determinar el 
inicio de la asociación entre los muertos y las hojas de la coca en los Andes 
centrales.

Sin embargo, el fechado de 14C obtenido para las semillas de coca arrojó 
un resultado más tardío que lo esperado. Este resultado plantea por lo menos 
dos escenarios, de las cuales la posibilidad de que la bolsa que contenía hojas 
de coca haya sido introducida a un contexto funerario más antiguo es la más 
probable. A su vez, este escenario abre la posibilidad de que la costumbre de 
establecer estructuras mortuorias accesibles ya existía en el valle de Acarí 
hacia fines del PIT, y que la interacción entre vivos y ancestros muertos ya 
formaba parte de la costumbre local en regiones como el valle de Acarí. En-
tonces, ¿fue esta una costumbre aprendida por los Wari de las poblaciones 
del valle de Acarí? 

Lejos de resolver un tema de particular importancia, el presente estudio 
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hace evidente que no es fácil de resolver, y la situación parece ser mucho más 
compleja y envuelve la presencia de estructuras mortuorias accesibles. La 
veneración a los muertos mediante la interacción directa entre vivos y muertos 
parece haber emergido a fines del PIT, o inicios del HM, obligando a la pobla-
ción a establecer estructuras mortuorias especiales que debían ser accesi-
bles. Carmichael (1995) ya había notado que determinados entierros Nasca 
fueron intervenidos por su misma población para extraer partes de algunos 
objetos que posteriormente fueron depositados en entierros adyacentes. Con 
el transcurso del tiempo, la costumbre de entrar en contacto con los ances-
tros parece haber ganado mayor aceptación, a tal punto que fue necesario la 
construcción de estructuras mortuorias con acceso, y a través de la cual los 
ancestros llegaron a recibir nuevas ofrendas, como una bolsa con las hojas 
de coca recientemente hallada en Vijoto. Qué situaciones surgieron de estas 
nuevas necesidades es un tema interesante de investigar, pero que va más 
allá del objetivo de esta discusión. 
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